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Arrojar luz sobre la DCR en China
Lili Song
Aunque, en China, ACNUR procesa todas las solicitudes individuales de determinación de la 
condición de refugiado, la información que se ha hecho pública acerca de este mandato es 
escasa. Arrojar luz sobre el procedimiento actual ayuda a identificar los retos y oportunidades que 
existen en relación con la protección de los refugiados en China.
En el año 1982,la República Popular China 
accedió a la Convención sobre el Estatuto de los 
Refugiados de 1951 y a su Protocolo de 19671. 
Dos años antes, ACNUR había abierto una 
Oficina de Trabajo en Pekín como respuesta 
a la crisis de refugiados de Indochina2 que 
hizo que China admitiera y asentara a nivel 
local a más de 280 000 refugiados. En 1995, 
esta Oficina de Trabajo se convirtió en una 
Oficina Local y luego, en 1997, se elevó a la 
categoría de Oficina Regional que abarca China, 
la Región Administrativa Especial de Hong 
Kong y la Región Administrativa Especial 
de Macao. El acuerdo complementario entre 
China y ACNUR3 establecía que la Oficina 
de la organización en Pekín, consultando y 
cooperando con el Gobierno chino, tendría 
acceso sin restricciones a los refugiados y 
eso sentó una base jurídica para que ACNUR 
llevara a cabo la DCR en China. ACNUR sigue 
a cargo de la totalidad de este mandato en 
China y el Gobierno reconoce la condición 
de refugiado que otorga la organización. 
El proceso del mandato de DCR
A los solicitantes de asilo se les exige que se 
inscriban personalmente en la Oficina de 
Pekín, donde ACNUR les expide un certificado 
de solicitante de asilo. Esto les permite 
pedir un permiso temporal de permanencia 
a la policía local china y así permanecer 
legalmente en el país mientras esperan a 
que tenga lugar su entrevista para la DCR. 
Se ha hecho pública muy poca información 
acerca del modo en que ACNUR lleva a cabo su 
mandato de DCR en China. A los solicitantes 
de asilo se les pide que asistan en persona a las 
entrevistas que se llevan a cabo en la Oficina 
de Pekín y, según dicen, parece que suele ser 
un funcionario de ACNUR quien las lleva a 
cabo, acompañado por un intérprete cuando 
es necesario, y se centran en las razones por 
las que el solicitante ha abandonado su país. 
Los solicitantes que reciben un fallo negativo 
en primera instancia tienen derecho a que sea 
revisado por ACNUR de conformidad con las 
normas procedimentales de la organización 
para su mandato de DCR y, como norma 
general, se les debería dar la oportunidad 
de presentar su recurso de apelación en 
persona. Sin embargo, los fallos relativos a la 
DCR dictados por ACNUR no están sujetos 
a revisión judicial en China; los solicitantes 
cuyos recursos de apelación no prosperen 
no podrán volver a recurrir y se considerará 
que residen en el país de forma ilegal. Por lo 
general, los solicitantes de asilo no cuentan 
con representación legal en el procedimiento 
de DCR. Esto podría atribuirse a la falta de 
abogados especializados en derecho de los 
refugiados que hay en China y a la ausencia 
de asistencia letrada financiada con fondos 
públicos para los solicitantes de asilo.
Los que obtienen el reconocimiento 
reciben un certificado de refugiado expedido 
por ACNUR4. Se les permite permanecer 
temporalmente en China hasta que la 
organización encuentre una solución duradera 
para ellos, normalmente el reasentamiento 
en un tercer país, ya que China no les 
permite establecerse a nivel local.  No tienen 
derecho a trabajar y dependen de ACNUR 
para que les proporcione ayuda en forma de 
alimentos, alojamiento, atención sanitaria 
y educación5. Se considera que los que no 
tienen una base legítima para permanecer 
en China son inmigrantes ilegales. 
Retos para el acceso
A pesar de lo dispuesto en el Acuerdo de 
1995 con el Gobierno chino, en la práctica, la 
Oficina de ACNUR en Pekín no siempre tiene 
acceso a los refugiados y solicitantes de asilo. 
La oficina no está en absoluto cerca de las 
fronteras de China que es por donde entran 
en el país muchos refugiados y solicitantes 
de asilo, como los norcoreanos y los de etnia 
kokang y kachín desplazados por el conflicto 
armado en Myanmar. Además del hecho de 
que China sea un país grande, como muchos 
refugiados y solicitantes de asilo llegan sin 
los documentos de entrada adecuados y con 
unos medios económicos limitados les resulta 
difícil llegar a Pekín debido a los controles de 






los documentos de identidad que se llevan a 
cabo en los trenes, aeropuertos y hoteles.
Según la versión de 2003 de las Normas 
de Procedimiento de ACNUR para la DCR, no 
deben ser sus propios socios implementadores 
quienes realicen las entrevistas y ACNUR 
debería “tomar todas las medidas posibles” 
para inscribir a los solicitantes de la DCR fuera 
de las oficinas de la organización cuando las 
condiciones en el país de acogida dificulten la 
llegada de los solicitantes de asilo a una oficina 
de ACNUR6. Se ha reportado que funcionarios 
de la oficina de Pekín han viajado en ocasiones 
fuera de la capital hasta zonas como la 
provincia de Yunnan, en el sudoeste del país, y 
la ciudad sureña de Guangzhou para realizar 
la DCR, pero no parece que esta práctica sea 
habitual. Por el contrario, el Gobierno chino ha 
rechazado las reiteradas peticiones de ACNUR 
de acceder a las zonas fronterizas para poder 
ayudar a las personas del noreste de China 
que se han exiliado de Corea del Norte y a los 
desplazados de etnia kokang y kachín en la 
provincia de Yunnan. Como consecuencia, 
los refugiados y solicitantes de asilo que no 
pudieron viajar hasta Pekín (en especial los 
que llegaron en medio de una afluencia a 
gran escala), no suelen poder acceder a la 
DCR en China porque no pueden inscribirse 
y asistir a las entrevistas en persona7. 
En virtud de sus Normas de Procedimiento 
para la DCR de 2003, ACNUR permitió que los 
procedimientos de inscripción y presentación 
de solicitudes fueran llevados a cabo por socios 
implementadores autorizados. Estos socios 
encargados de la implementación suelen ser 
ONG, y el Acuerdo de 1995 entre ACNUR y 
el Gobierno chino permite explícitamente a 
dicho organismo (con el acuerdo del Gobierno) 
establecer relaciones con las ONG pertinentes 
que estén registradas legalmente en el país. Por 
eso, en teoría, ACNUR ha podido aliarse con 
ONG situadas fuera de Pekín para permitir 
a los refugiados inscribirse y presentar sus 
solicitudes de asilo a nivel local. Sin embargo, 
los refugiados siguen siendo un tema delicado 
en China. No conozco ninguna ONG con sede 
en China que actualmente preste asistencia 
abiertamente a los refugiados y solicitantes 
de asilo. No da la impresión de que la oficina 
de ACNUR en Pekín haya establecido 
alianzas con socios implementadores.
La reciente revisión de 2020 de las Normas 
de Procedimiento de ACNUR para la DCR 
permite ahora, en circunstancias excepcionales, 
la inscripción a distancia de los solicitantes 
y su participación en entrevistas telefónicas 
o por videoconferencia cuando no sea 
posible realizarlas en persona por motivos de 
seguridad, disponibilidad de recursos, costes 
importantes u otros obstáculos que tengan que 
ver con los viajes o con el acceso al solicitante 
o por imperativos de salud pública8. Falta por 
ver cómo va a implementar ACNUR estas 
nuevas disposiciones en su oficina de Pekín.
¿Futuro traspaso? 
En 2019, el representante de ACNUR en 
China, Sivanka Dhanapala, dijo que la 
organización esperaba ir descargando 
gradualmente la responsabilidad de la DCR 
y traspasarla a la nueva Administración 
Nacional de Inmigración de China9 que 
se había establecido en 2018. Nótese que 
ACNUR rescindió su proceso de DCR en 
Macao y Hong Kong después de que las 
autoridades locales de estas dos regiones 
administrativas especiales hubieran establecido 
los mecanismos pertinentes en 2004 y 2013 
respectivamente. Desde la década de 1990, 
el Gobierno de China ha venido trabajando 
en la redacción de una ley nacional sobre 
los refugiados con la ayuda de ACNUR.  En 
2008, se presentó al Consejo de Estado un 
proyecto de ley sobre los refugiados para su 
deliberación, pero este no fue aprobado10. En 
el momento de redactar el presente artículo, 
no se ha hecho pública información alguna 
sobre los progresos, o la falta de ellos, en la 
elaboración de la ley nacional china sobre los 
refugiados, pero parece poco probable que 
el Gobierno chino asuma la responsabilidad 
de la DCR a menos que se apruebe dicha 
ley y no antes. Aunque ACNUR sigue a 
cargo de la DCR en China, se requiere una 
mayor investigación acerca de estos procesos 
y de los retos de protección asociados.
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La evaluación de la edad de los menores no 
acompañados solicitantes de asilo en Egipto
Clara Zavala Folache y Beth Ritchie
Procesar incorrectamente la solicitud de asilo de un menor como si fuera un adulto, tras una 
entrevista de evaluación de la edad, impide atribuir la debida importancia a las vulnerabilidades 
específicas de los menores, y puede afectar a la integridad y el resultado de su solicitud de asilo.  
En Egipto es ACNUR quien tiene la 
responsabilidad operativa de llevar a cabo la 
determinación de la condición de refugiado 
(DCR) como parte de su mandato establecido 
por el Memorándum de Entendimiento 
de 1954 formalizado con el Gobierno. A 
principios de 2020, declaró que el 38 % del 
total de refugiados y solicitantes de asilo en 
Egipto son menores, de los cuales 4589 son 
menores no acompañados o separados1. En 
países en los que hay un mandato de DCR, 
ACNUR podría responsabilizarse de llevar 
a cabo las evaluaciones de la edad, pero la 
falta de unas directrices internacionales 
disponibles públicamente sobre las prácticas 
y procedimientos de la organización a la hora 
de llevar a cabo dichas evaluaciones significa 
que las oficinas sobre el terreno disfrutan 
de una autonomía considerable en lo que 
respecta al modo de realizarlas, lo que podría 
comprometer la equidad del procedimiento 
y su adherencia a las normativas 
internacionales. Dado que las evaluaciones 
de la edad con fallos de procedimiento 
menoscaban la equidad y la precisión del 
proceso de DCR y de la sentencia al respecto, 
es fundamental abordar esta cuestión. 
La evaluación de la edad es el 
procedimiento formal mediante el cual se 
realiza una valoración del individuo para 
determinar su edad (o rango de edad) con el 
fin de decidir si se le debe considerar menor 
o no. La Convención de las Naciones Unidas 
de los Derechos del Niño (CDN) establece 
que, en ausencia de pruebas de edad, no se 
debería castigar a los menores denegándoles 
sus derechos como tales2. Pero en muchos 
países las evaluaciones de la edad se realizan 
de tal manera que pueden acabar limitando los 
derechos de los menores, así como su acceso a 
la asistencia social, cuando se llevan a cabo sin 
las pertinentes garantías procesales y pericia3. 
ACNUR Egipto empezó en 2015 a realizar 
evaluaciones de edad a los menores no 
acompañados. Entre 2015 y 2019 la entrevista 
para evaluar la edad tenía lugar en cualquier 
fase del proceso de solicitud de asilo. A 
principios de 2019, ACNUR Egipto dejó 
de realizar explícitamente las entrevistas 
de evaluación de la edad e introdujo una 
entrevista de Evaluación Multifuncional de 
Protección. Si bien la oficina de ACNUR Egipto 
afirma que la Evaluación Multifuncional 
de Protección tiene por objeto valorar una 
serie de vulnerabilidades, a muchos de 
los menores que participan en ellas se les 
acaba evaluando como si fueran adultos y 
se tramitan sus solicitudes como tales. La 
oficina de ACNUR Egipto no ha compartido 
públicamente los detalles de procedimiento 
de estas nuevas evaluaciones de la protección, 
salvo para hacer constar que se ajustan a 
las directrices internacionales pertinentes. 
Sin embargo, las observaciones de las 
partes interesadas (incluido el personal de 
la organización Saint Andrew’s Refugee 
Services, StARS por sus siglas en inglés, 
que presta asistencia a los menores cuya 
determinación de edad no ha sido aceptada 
por ACNUR) sugieren lo contrario. 
